
E Nacionalidad:
alemana.
E Residencia:
Bruselas, desde
hace nueve años.
E Edad: 29 años.
E Profesión: decoradora.

Cayetano de Alba le dijo a Jordi Évole que
no había visto Los santos inocentes. Lo dijo
de una manera que parecía que la había
visto, pero no quería hablar de un argu-

mento que le incomodaba. Hablaban de la
película. No parece que Cayetano hubiera
leído la historia que Delibes concibió so-
bre señoritos y humillados. Hay literatos
que desprecian el realismo, pero qué sería
de nosotros si el hombre observador y dis-
creto que fue don Miguel no nos hubiera
contado que la esclavitud en el campo cas-
tellano llegó hasta los setenta.

También el tierno Évole trató de averi-
guar si cabe la posibilidad de que un aristó-
crata con tan apabullante número de hec-
táreas se plantee en alguna noche de in-
somnio de qué manera sus antepasados se

hicieron con ellas y si es lógico heredar
semejante patrimonio sin hacer ni el hue-
vo. Para el jinete, que resultó ser más có-
mico de lo que él mismo se proponía, aque-
lla era una pregunta retorcida. Él se pre-
sentó como un hombre sencillo: “¿Qué so-
mos nosotros —le dijo al periodista— sino
dos gotas en la catarata del universo?”.
Hay frases que una presiente que no olvi-
dará jamás.

Hablaban del PER, a raíz de las clasis-
tas declaraciones de Duran i Lleida. Sí,
aquellas en las que afirmaba que los cam-
pesinos catalanes habían de tirar el fruto

mientras los del sur se pasaban el día aco-
dados a la barra de un bar. Cuando Évole
preguntaba a los jornaleros sobre el asun-
to se percibía en sus contestaciones y en la
manera de expresarse que el campo anda-
luz aún no se ha librado de su esencia de
pobreza y postergación. Un representante
del sindicato de obreros del campo propo-
nía (¡Dios mío!) la colectivización y el no-
ble Cayetano concluía (¡Dios mío!) que los
campesinos andaluces no tienen empuje.

Pobre Andalucía, víctima de una limos-
nilla que nada arregla. De sus señoritos. Y
de la escasa inteligencia de sus élites.

LOS QUE CONSTRUYEN EUROPA

ELVIRA
LINDO

Metternich. El nombre evoca Anti-
guo Régimen, imperios, Napo-
león, cantos de cisne del absolutis-
mo, intentos de reordenación eu-
ropea… de una manera muy dis-
tinta a la que hoy vivimos. “Estoy
indirectamente relacionada con
aquel Metternich. Pero no le doy
muchas vueltas”, dice Caroline
Wolff Metternich, como excusán-
dose. “Mi hermano es un libro vi-
vo de historia”. Lo suyo, instintiva-
mente, es el arte y ahora ser ma-
dre de mellizos de seis meses, dos
hermanos para otra cría a punto
de cumplir los cinco.

En torno a Wolff Metternich
confluyen diversas naciones euro-
peas: tiene sangre germano-ruma-
na (padre y madre, respectiva-
mente), su hija mayor es germano-
noruega (por un primer matrimo-
nio) y los mellizos aportan la nota
exótica de un padre argentino, di-
plomático, con el que se ennovió
en Ronda. La familia materna,
aristocracia terrateniente, huyó
con lo puesto de la Rumanía de
Ceausescu en 1969 vía París para
acabar en Alemania, en cuya Mú-
nich nació Caroline hace, y tiene
que calcularlo, 29 años.

Vivió también en el Tirol aus-

triaco, de donde llegó a Bélgica en
2002 para estudiar en el Instituto
Superior de Pintura Van der Ke-
len, singular por su enseñanza de
pintura decorativa y trampanto-
jos. Pronto encontró trabajo junto
a Guendalina Litta Modignani, pa-
labras mayores en el mundo de la
decoración en el universo del su-
perlujo.

En la mesa del salón tiene una
revista con un despliegue floral
preparado para un hotel de cinco
estrellas que le traslada a uno al
siglo XVIII. “Me encantaba el tra-
bajo. Organizamos fiestas por to-
da Europa para clientes de la
jet set: España, Francia, Suiza,
Italia, Grecia, Alemania”. Los
clientes quedan protegidos por
la confidencialidad, aunque co-
mo ya se hizo público en su día
ellas pusieron brillo a la boda de
Delphine Arnault, la primogéni-
ta de Bernard Arnault, el señor

de Louis Vuitton, en la recepción
celebrada en el bordelés Château
d’Yquem.

“Es gente que tiene tanto dine-
ro que ya no se les puede sorpren-
der con nada; la sorpresa es orga-
nizar una fiesta muy agradable”,
revela a quienes viven en un mun-

do real. “Ser rico es un trabajo.
Algunos han heredado, pero otros
han creado y eso cuesta mucho”.

“Es muy motivador trabajar pa-
ra ricos. Pueden pagar y buscan la
perfección”. En esta Europa de la
austeridad y el desconcierto pin-
tan bastos para las ostentaciones
de lujo y a Wolff Metternich se le
ve el gen: “Deberían ocultar que
tienen tanto dinero y dejar de or-
ganizar fiestas así. La gente puede
sublevarse. Puede ser peligroso.
Ya lo estamos viendo en Grecia”.

Ella ha visto a la superjet de
cerca, pero sin dejar de tener los
pies en la tierra. De la UE valora

la moneda única y la libre circu-
lación —“antes mi madre tenía
que pedir visado para viajar de
Austria a Rumanía”, dice— y la-
menta las trabas burocráticas pa-
ra el reconocimiento de títulos
académicos.

Anclada por sus tres críos, ha
dejado la decoración por un estu-
dio de arquitectura en el que tra-
baja de secretaria personal a tiem-
po parcial de alguien a quien no
identifica. “En Bruselas es muy fá-
cil encontrar trabajo si sabes idio-
mas”, dice. En su caso, alemán,
francés, inglés, algo de español y
rudimentos de rumano.

La decoradora puso
brillo a la boda
de la primogénita
de Bernard Arnault

CAROLINE WOLFF METTERNICH

“Ser rico es un
trabajo. Si no
heredas, cuesta”
RICARDO MARTÍNEZ DE RITUERTO

La decoradora alemana lamenta las trabas para convalidar títulos en Europa. / thierry monasse
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La nueva ley de plazos
no dispara los abortos
Las interrupciones del embarazo crecen
el último año solo un 1,3%  Página 32

Francisco Camps, expresidente
de la Comunidad Valenciana acu-
sado de cohecho impropio, decla-
ró ayer en el juicio que se había
pagado los trajes que presunta-
mente le regaló la trama Gürtel
con el dinero que su esposa obte-
nía en su farmacia, pero no apor-
tó una sola prueba. Camps asegu-
ró que su relación con el jefe de
la extensión valenciana de la red
Gürtel, Álvaro Pérez, El Bigotes,

se limitaba a que este se encarga-
ba de organizar los actos del PP.
Pero las grabaciones de conver-
saciones entre El Bigotes y conse-
jeros de su Gobierno desmintie-
ron las afirmaciones de Camps.

El jurado tuvo en sus manos
las hojas de encargos, albara-
nes, confirmaciones de pedido y
otros documentos relativos a la
sastrería en los que no solo apa-
rece el nombre de Camps, sino
también sus medidas: “Talla 52,
largo 51”. Páginas 10 a 12

Camps declara en el juicio que pagó
los trajes pero no aporta pruebas
A Las grabaciones socavan el discurso del expresidente sobre El Bigotes
A El jurado analiza documentos que acreditan los encargos del líder del PP

E Camps, sobre sus compras: “Nunca pago con tarjetas
para evitar que los ciudadanos piensen que pago con
dinero público”

E Camps, sobre los regalos: “Ningún regalo ha influido
en mi actuación como presidente. Dije que todo regalo
que excediera de cierto valor se devolviera”

E El abogado, sobre la conversación con el “amiguito
del alma”: “Camps es así. Se pueden extrañar de la forma
tan entrañable con la que habla con algunas personas”

Argumentos de la defensa

La crisis castiga mes tras mes la
riqueza por habitante en España,
uno de los países de la UE que
más la sufre. Así lo constató ayer
Eurostat. El producto interior bru-
to por habitante ha bajado tres
puntos hasta situarse en la media
de los Veintisiete y ocho puntos
por debajo de la media de la euro-
zona, hasta alcanzar niveles de
2002. En los mercados, el rechazo
de la canciller Angela Merkel a
ampliar el fondo de rescate hun-
dió el euro al nivel más bajo des-
de enero.  Páginas 20 y 21

 Editorial en la página 26

La nueva marca de la izquierda
abertzale, Amaiur, intentó ayer,
y logró en primera instancia, evi-
tar el veto del Partido Popular
para que pueda tener grupo par-
lamentario propio en el Congre-
so de los Diputados. Su represen-
tante por Navarra desapareció
providencialmente. La Mesa del
Congreso, con mayoría del PP,
decidirá el jueves.  Página 14

Un militante ultra mató ayer a
tiros a dos senegaleses en un
mercado de Florencia, antes de
suicidarse acorralado por la poli-
cía, en una jornada sangrienta
en Europa. En Lieja (Bélgica), un
hombre mató a cuatro personas
e hirió a decenas.  Páginas 2 y 3

Los científicos se acercan a un
descubrimiento fundamental pa-
ra entender cómo funciona la na-
turaleza: la partícula de Higgs,
que debe explicar por qué tienen
masa las partículas. Los físicos
del acelerador LHC presentaron
ayer, en medio de una gran ex-

pectación, los resultados de sus
experimentos y se mostraron en-
tusiasmados, aunque aún no son
definitivos. Para el Nobel David
Gross es un “más o menos descu-
brimiento”. Otros prefieren espe-
rar hasta que, probablemente el
año que viene, puedan procla-
mar la existencia de la famosa
partícula.  Páginas 30 y 31

España retrocede
a 2002 en el
índice europeo
de riqueza
por habitante
El rechazo de Merkel
a ampliar el fondo de
rescate hunde el euro

Amaiur intenta
evitar con una
treta el veto del
PP a su grupo
en el Congreso

Un ultra mata
a tiros a dos
senegaleses
en Florencia
Un hombre dispara
contra la multitud en
la ciudad belga de Lieja

La misteriosa partícula
de Higgs, más cerca
Los físicos hallan indicios del elemento
clave sobre el origen de la masa

M. FABRA / I. ZAFRA, Valencia

vida&artes

Francisco Camps, expresidente de la Comunidad Valenciana, declara ayer en el Tribunal Superior de Justicia de Valencia. / pool

“El cambio en China vendrá
del corazón de los jóvenes”
El artista Ai Weiwei, represaliado por el régimen,
relata su secuestro a Jose Reinoso Páginas 6 y 7



Detenida tras
hallarse muertos
a sus hijos

Chandler, nueva
luz sobre el genio
de la novela negra

Crece un 83% la
venta de la píldora
del día después

El Atlético
debe 215 millones
a Hacienda

La expectación no podía ser ma-
yor sobre un posible hallazgo
científico de esos que no van a
curar una enfermedad mañana
mismo ni van a solucionar el pro-
blema energético, pero que supo-
nen conocimiento profundo so-
bre cómo es la naturaleza, cómo
funciona el cosmos. El anuncio
de los últimos datos del gran ace-
lerador LHC sobre la búsqueda
del Higgs, la partícula clave que
falta por descubrir para explicar
el origen de la masa, en el gran
acelerador LHC, se había teñido
del color de gran acontecimiento
científico. Pero es un poco pron-
to para cantar victoria, advirtie-
ron los científicos ayer. “Les re-
cuerdo que estos son resultados
preliminares”, advirtió Rolf Heuer,
director del Laboratorio Euro-
peo de Física de Partículas
(CERN), junto a Ginebra, a un au-
ditorio lleno hasta la bandera pa-
ra escuchar, de primera mano,
los datos de los dos grandes de-
tectores, Atlas y CMS.

Los científicos han acotado
un rango de masa que puede te-
ner la famosa partícula de Higgs
(afinando hasta unos 125 giga-
electronvoltios, GeV), pero el
margen de error estadístico de
sus resultados, aunque muy pe-
queño en la vida cotidiana, es in-
cómodamente alto todavía en es-
ta ciencia ultraprecisa. “Se han
observado indicios incitantes en
ambos experimentos, aunque no
son suficientemente fuertes aún
para afirmar que es un hallaz-
go”, señaló el propio CERN.

Hubo aplausos al finalizar las
presentaciones, sin ambiente de
hallazgo definitivo, pero con mu-
cho interés y emoción, porque si

aún no se puede decir que el
Higgs esté firmemente agarrado,
los científicos creen que lo están
rozando con la punta de los de-
dos. “Es interesante, desde luego,
pero no concluyente”, comentó
Belén Gavela, catedrática de Físi-
ca Teórica de la Universidad Autó-
noma de Madrid (UAM) en la con-
ferencia inaugural del Instituto
de Física Teórica (CSIC-UAM)
que ayer retransmitió en directo
la presentación de resultados des-

de el CERN. Otro de los asistentes
a la reunión de Madrid, el premio
Nobel de Física David Gross, se
mostró mucho más entusiasma-
do con el anuncio, que considera
“más o menos descubrimiento”,
según comentó a EL PAÍS.

La opinión general es que muy
mala suerte habría que tener pa-
ra que los datos de ayer no se con-
firmasen en los próximos meses,
pero dentro del propio CERN co-
rre una cierta preocupación por

lo apresurado de la presentación,
ya que se podría haber esperado
un poco para tener más datos,
más seguridad, y evitar cualquier
riesgo de error en el anuncio del
descubrimiento, por minúsculo
que sea. Lo cierto es que los ru-
mores disparados en las últimas
semanas forzaron la situación
creando altas expectativas y ayer
fueron los propios científicos los
que pusieron las cosas en su sitio.

Lo que los físicos del LHC ha-
cen es analizar los efectos de bi-
llones de colisiones de partículas
que se producen en el acelera-
dor. El Higgs, cuya existencia es-
tá predicha teóricamente, no se
ve directamente en esas colisio-

nes porque, de producirse, se
desintegra inmediatamente en
otras partículas más ligeras. Los
científicos buscan en esos proce-
sos de desintegración captados
por los detectores la firma del
Higgs. Pero como solo se da muy
de vez en cuando, tiene que anali-
zar ingentes cantidades de coli-
siones. Los análisis permiten es-
timar la masa de la partícula.

“Hemos restringido la región
de masa más probable del Higgs

a entre 116 y 130 Gev”, explicó
ayer Fabiola Gianotti, portavoz
de Atlas. Es más, en las últimas
semanas, dijo, se han observado
indicios más concretos en torno a
125 GeV. “Puede ser algo o pue-
den ser fluctuaciones, no pode-
mos concluir nada aún”. Con
idéntica prudencia se explicó el
portavoz de CMS, Guido Tonelli:
“No podemos excluir la presencia
del Higgs entre 115 y 127 GeV”,
dijo, apuntando hacia 124 GeV. Pe-

ro la probabilidad de error es aún
alta para los físicos de partículas.

“En las ciencias duras, las cues-
tiones estadísticas se toman muy
en serio”, explica el físico Álvaro
de Rújula. “Se dice que hay indica-
ciones (evidencias en inglés, que
no es lo que suena en castellano)
cuando estadísticamente la pro-
babilidad de colarse es del 0,7% (3
sigmas en la jerga habitual). Des-
cubrimiento se reserva para una
probabilidad de 57 millonésimas

(5 sigmas)”. Los datos presenta-
dos ayer rondan los 2,5 a 3 sig-
mas. Para Gross, “en todo descu-
brimiento los primeros indicios
suelen ser inciertos” y expresa su
confianza: “Es muy probable que
el Higgs esté ahí, estos tíos [los
miles de científicos de Atlas y de
CMS] son muy sólidos”.

Esto de encontrar las cosas
por probabilidad puede parecer
raro. Si uno captura un nuevo pá-
jaro y lo puede meter en una jau-

la para estudiarlo, está claro que
lo ha descubierto. Pero si lo que
busca es un tipo de ave poco co-
rriente que solo pasa volando
muy de vez en cuando, en medio
de miles de diferentes pájaros to-
dos cruzando el cielo rapidísimo,
y el científico solo puede ver algu-
no durante un instante en vuelo,
tendrá que hacer muchísimas fo-
tos de las aves. En algunas pocas
puede aparecer uno de la rara es-
pecie que busca, si es que existe.

Así, para afirmar que lo ha descu-
bierto, tendrá que observar nume-
rosos sospechosos de la nueva es-
pecie y recurrir a la estadística
antes de cantar victoria. Los físi-
cos han visto ya algunos posibles
pájaros de la nueva especie, la par-
tícula de Higgs, pero no suficien-
tes aún para estar seguros.

El descubrimiento sería muy
importante porque la partícula
de Higgs demostraría que los físi-
cos han avanzado un nivel más

profundo en la compresión de có-
mo está hecho y cómo funciona
el universo en su nivel básico. Es
un gran paso en aquella búsque-
da científica que ha ido desvelan-
do que las cosas están hechas de
átomos, que los átomos están he-
chos de electrones y núcleos, y
que los núcleos están hechos de
partículas, a su vez formadas por
otras más elementales.

Pero con el Higgs ni termina
la investigación ni los físicos han
comprendido todo. “El descubri-
miento del bosón de Higgs signifi-
caría completar el esqueleto esen-
cial del modelo estándar de física
de partículas”, comenta Enrique
Álvarez, catedrático de la UAM.
“En cierto sentido implica el cie-
rre de una etapa y el comienzo de
otra ya, que sabemos que el mo-
delo estándar no es incompleto
al menos por dos razones: las ma-
sas de los neutrinos y la existen-
cia de materia oscura”. También
para Gross es a la vez un final y
un principio. “Es el inicio del fin
de la búsqueda del Higgs y el ini-
cio de su estudio profundo, por-
que ahora hay que investigar en
detalle sus características”.

Ahora los expertos tienen los
datos al día de los dos grandes
experimentos (Atlas y CMS) y
constatan que, seguramente, se
están acercando mucho al trofeo.
Tardarán todavía en confirmarlo
y, si tienen que poner fecha para
un resultado definitivo, apuntan
a mediados o finales de 2012.

“Las indicaciones de la existen-
cia del bosón de Higgs sugieren
dos cosas”, comenta De Rújula.
“La primera es que hay una insti-
tución europea —el CERN— que,
muy a pesar de la pérfida Albión,
funciona estupendamente desde
hace décadas. La segunda es que
los españoles contribuimos al
CERN, en proporción a nuestro
PIB, algo menos de un euro y me-
dio por cabeza por año. Dos bue-
nas lecciones para políticos de to-
da nacionalidad y despilfarrado-
ra índole”. En cuanto a los nuevos
datos presentados ayer por Atlas
y CMS, dice que “han visto la som-
bra del oso, pero no puede decir-
se que lo hayan ya cazado”.

Los físicos se acercan
a la partícula de Higgs
A Los científicos ven indicios de la existencia del elemento clave
para explicar el origen de la masa, pero aún no son definitivos
A El acelerador LHC necesitará meses para confirmar el hallazgo

Todos tenemos una idea intuitiva del con-
cepto de la masa de las cosas. Por ejem-
plo, un elefante tiene mucha más masa
que una hormiga. Pero, ¿cuál es el origen
de la masa de las cosas? Una primera
respuesta es simplemente que la masa de
un objeto es la suma de las masas de los
átomos de los que está compuesto. Un
elefante es mucho más masivo que una
hormiga porque contiene muchos más
átomos. Pero, ¿de dónde viene la masa de

los átomos? Al final la auténtica pregun-
ta es cuál es el origen de la masa de las
partículas elementales como los proto-
nes y los neutrones, constituyentes de los
átomos. Buena parte de esa masa se debe
a la interacción nuclear de dichas par-
tículas. Pero otra parte y, en general, la
masa del electrón y de todo el resto de
partículas elementales se debe a la miste-
riosa partícula de Higgs. O al menos eso
dice la teoría. ¿Qué es la partícula de
Higgs? Para entrever su significado hay
que recordar otra noción, también relati-
vamente familiar, la de campo de fuer-
zas. Nos suena cuando alguien nos habla

del campo magnético creado por un
imán a su alrededor. O del campo gravita-
torio terrestre, que nos atrae hacia el cen-
tro de la Tierra. La teoría nos dice que
aparte de estos y otros campos de fuerzas
existentes en la naturaleza, existe uno
muy peculiar, el campo de Higgs. Todo el
espacio está relleno de este campo con
un valor constante en el espacio. ¿Cuál es
el efecto físico de este campo? Las par-
tículas elementales, de las cuales están
hechas todas las cosas, cuando se mue-
ven en el espacio se ven frenadas al inte-
ractuar con este viscoso fondo formado
por el campo de Higgs. Este frenado, esa

inercia que sufren las partículas es su
masa. A primera vista parece algo hipoté-
tico y difícil de comprobar experimental-
mente. Sin embargo, este campo de Hi-
ggs, como todo objeto físico, está sujeto a
las leyes del mundo microscópico, las le-
yes de la mecánica cuántica. Y la mecáni-
ca cuántica nos dice que si existe un cam-
po, debe de existir asociado a una partícu-
la elemental. En el caso del campo elec-
tromagnético las partículas asociadas
son bien conocidas, son los fotones, que
son los constituyentes de la luz y de la
radiación electromagnética en general. A
la partícula asociada al campo de Higgs

se le llama Bosón de Higgs, en honor de
Peter Higgs, un físico británico que, jun-
to con otros colegas, propuso la existen-
cia de esta partícula en 1964. A pesar de
su importancia, el Bosón de Higgs es una
partícula extremadamente efímera. Una
vez producida se desintegra en una billo-
nésima de picosegundo (un picosegundo
es una billonésima de segundo). Bosones
de Higgs debieron de existir en abundan-
cia, en el origen del universo, en el mo-
mento del Big-Bang, hace unos 10.000 mi-
llones de años, pero desaparecieron en
su integridad (aunque no su efecto gene-
rador de la masa). Desde entonces pue-
den haber sido producidos esporádica-
mente en cataclismos estelares y posible-
mente también en el CERN, en Ginebra.
La razón de la dificultad de su produc-

ción es su alta masa que sabíamos hasta
ahora debía de ser al menos mayor que
115 veces la masa de un protón. El acele-
rador LHC (Large Hadron Collider) del
CERN (Centro Europeo de Física de Par-
tículas) es capaz de reproducir en el labo-
ratorio algunas de las condiciones del
Big-Bang 10.000 millones de años des-
pués. En un túnel subterráneo de 27 kiló-
metros de circunferencia, se hacen circu-

lar a velocidades cercanas a la de la luz
dos haces de protones en direcciones
opuestas y se les hace chocar en dos zo-
nas, donde están situados dos enormes
detectores de partículas denominados
ATLAS y CMS. Al chocar estos haces, el
LHC es capaz de concentrar una energía
equivalente a 7.000 veces la masa del pro-
tón en las zonas centrales de cada detec-
tor, más que suficiente para producir Bo-
sones de Higgs y detectarlos. El trabajo
de muchos centenares de físicos experi-
mentales de partículas e ingenieros, en-
tre los que se cuentan muchos físicos de
universidades (Madrid, Barcelona, Valen-
cia, Santander, Santiago, Oviedo) y cen-
tros de investigación españoles (CIE-
MAT, IFIC, IFAE, IFCA), han hecho posi-
ble este éxito singular. Todo parece indi-

car que dichos experimentos han encon-
trado los primeros indicios sólidos de la
existencia del Bosón de Higgs. Para con-
firmarlo habrá que esperar hasta finales
del año que viene, en el que se espera
triplicar el número de colisiones en el
LHC. Dicha confirmación significa ya un
gran triunfo para la física. Pero también
dejaría muchas preguntas por contestar,
como por ejemplo por qué la masa del
Bosón de Higgs es la que es. Todos espera-
mos que el LHC ayude a contestar mu-
chas de las nuevas preguntas planteadas
en los años próximos.

Luis E. Ibáñez. Catedrático del Departamento
de Física Teórica de la Universidad Autónoma de
Madrid y miembro del Instituto de Física Teórica
UAM/CSIC

E España, que es miembro del Laboratorio Europeo de Física
de Partículas (CERN) desde 1983, aporta un 8,9% del presupuesto
de dicho organismo (unos 1.000 millones de francos suizos
este año).

E La contribución de cada uno de los 20 países miembros del
CERN se determina en proporción a su PIB. España es el quinto
país, tras Alemania, Reino Unido, Francia e Italia. Además de la
aportación al presupuesto del laboratorio, varias universidades
e instituciones españolas hacen diferentes aportaciones
específicas a los experimentos del gran acelerador LHC.

E En la plantilla del CERN hay unos 100 investigadores españoles,
según datos del Centro Nacional de Física de Partículas, a los que
se suma otro centenar de investigadores asociados y estudiantes,
así como 342 usuarios externos que colaboran directamente
en los experimentos. En total, suman unos 550.

E El Instituto de Física Corpuscular (IFIC), en Valencia, el Instituto
de Microelectrónica de Barcelona, el Instituto de Física de Altas
Energías (Barcelona), la Universidad Autónoma de Madrid, el
Ciemat, el Instituto de Física de Cantabria, la Universidad de
Cantabria, la de Oviedo, la de Santiago de Compostela, la de
Barcelona y la Universidad Ramón Llul, así como el Instituto
Gallego de Física de Altas Energías, son instituciones
científicas que han participado en el desarrollo y
construcción de los experimentos del LHC.

E Unas 35 empresas españolas, tanto de ingeniería civil, de
ingeniería mecánica, de tecnologías de vacío y de baja temperatura
y de servicios han participado en la construcción del LHC.

El misterioso bosón

España en el LHC

sociedad culturasociedad deportes

La firma de la partícula
de Higgs en una simulación
por ordenador del detector
CMS, en las colisiones del
acelerador LHC. / cern / cms

ALICIA RIVERA

ANÁLISIS

Luis Ibáñez

El LHC puede reproducir
algunas de las condiciones
del Big Bang diez mil
millones de años después

“Es, más o menos,
un descubrimiento”,
considera el Nobel
David Gross

“Han visto la sombra
del oso pero aún no
lo han cazado”, dice
Álvaro de Rújula
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OPINIÓN

CON LA afirmación de que resulta vital
para Reino Unido permanecer dentro de
la Unión Europea, David Cameron puede
haber aclarado en los Comunes sus va-
guedades tras la cumbre de la UE, que
alentaron las especulaciones sobre la po-
sibilidad de que Londres contemplara un
futuro cercano fuera del bloque de 27
naciones. Pero lo que el primer ministro
británico no ha disipado en Westminster
es la espesa niebla interpuesta entre el
partido conservador y sus socios minori-
tarios de coalición, los liberales-demócra-
tas de Nick Clegg, a propósito del veto de
Cameron en Bruselas.

Es improbable que pese a las amargas
quejas de Clegg, ausente del Parlamento
durante el discurso del jefe del Gobierno,
el rifirrafe socave irreparablemente la
alianza gobernante, con año y medio de
vida. El matrimonio de conveniencia, que
no por afinidad, entre conservadores y li-
berales se formalizó básicamente para
afrontar con autoridad las enormes difi-
cultades económicas de Reino Unido. Y
ese sigue siendo el argumento principal
de por qué su colapso no conviene al país.
En las declaraciones de Clegg sobre los
desastres que acarrearía la ruptura de la
coalición anida, además, la presunción de
que unas elecciones anticipadas llevarían
a la total irrelevancia a su partido, un eter-
no perdedor. En poco más de un año, los
liberales han reducido a la mitad sus ex-
pectativas de voto, entregando cada uno
de sus baluartes preelectorales a la voraci-
dad política de sus socios conservadores.

El plante de David Cameron en la cum-
bre, teóricamente para proteger a su po-
derosa industria financiera de mayores
intromisiones de Bruselas, fue forzado
por el peso de sus parlamentarios profun-
damente euroescépticos, los mismos que
le jaleaban el lunes. Su profesión de fe
europeísta en Westminster —“estamos
en la UE y queremos seguir estando”—
forma parte de un contorsionismo políti-
co en el que coexisten declaraciones se-
mejantes con un consolidado ideario tory
que no cree que los intereses británicos
estén mejor defendidos por su presencia
en la UE y que busca una renegociación
de los poderes de Bruselas y un referén-
dum sobre la misma pertenencia a la
Unión.

La decisión del primer ministro vetan-
do un cambio del tratado de la UE puede
resultarle útil con vistas a la galería, y
hasta resulta coherente y casi inevitable
en el contexto de unas relaciones, las de
Londres y Bruselas, marcadas histórica-
mente por la desconfianza. Pero, amén
de manifestar una clara incompetencia
negociadora, perjudica a Reino Unido,
aislado una vez más y cada vez más en el
club al que pertenece desde 1973. En cual-
quier caso, el de Cameron es un gesto
inútil. Un veto tiene sentido si con él se
impide que otros adopten medidas que a
uno le disgustan. No es el caso. La Unión
Europea, a 26 en lugar de a 27, sigue
adelante con lo acordado en una cumbre
por lo demás mucho menos concluyente
de lo que Merkel y Sarkozy pretenden.

Marejada británica
El veto de Cameron en Bruselas sacude la

alianza gobernante de conservadores y liberales

LA RENTA per capita de los españoles se ha
seguido degradando en 2010 en relación
a sí misma, pero también, y esto es aún
más preocupante, respecto de la media
europea. En 2010, según los datos de
Eurostat publicados ayer, se situó ocho
puntos por debajo de la media de los 17
países de la eurozona y exactamente en
el promedio de los 27 de la UE. Al inicio
de la crisis, en 2007, la riqueza per capita
había convergido al alza, al situarse en el
105% y aún mantuvo el año siguiente un
resultado superior al promedio, el 103%.
Solo Grecia e Italia han exhibido peor
recorrido. Por un lado, los países más
prósperos resisten mejor. Por otro, los
recién llegados del Este han aprovechado
bien las ayudas europeas y los incentivos
a su modernización.

Las explicaciones del específico retra-
so de la economía española (que, sin em-
bargo, no anula los enormes progresos
en convergencia registrados desde que
se incorporó a la Europa comunitaria en
1986) son evidentes: la enorme tasa dife-
rencial de paro y la brutal contracción
del sector de la construcción, otrora mo-
tor del crecimiento. Al mismo tiempo, los
servicios de estudios que realizan predic-
ciones sobre la economía española pes-

puntean los anticipos de estancamiento
para este año y de recesión para parte del
2012 que ya dibujaron la OCDE y el FMI,
con las consiguientes dificultades para
cumplir los objetivos de reducción del
déficit público hasta el 6% y el 4,4%, res-
pectivamente. Lo peor es que los exper-
tos prevén que la destrucción de empleo
continuará en 2012 y que la tasa de paro
superará el 22%.

La virtualidad de estos sombríos da-
tos estriba en enmarcar el escenario so-
bre el que debe actuar la política econó-
mica del próximo Gobierno. Al igual que
el Ejecutivo cesante, se enfrentará a una
compleja cuadratura del círculo, debien-
do al mismo tiempo sanear las finanzas
públicas, para lo que resulta indispensa-
ble reducir el déficit y relanzar el creci-
miento. Para ello conviene aumentar el
gasto productivo y la inversión pública.
Si es cierto que ambas recetas son contra-
dictorias entre sí, también lo es que algu-
nos Gobiernos, como el del nuevo primer
ministro italiano, Mario Monti, tratan de
conciliarlas mediante una seria apuesta
por la austeridad en todo gasto prescindi-
ble, compatible con estímulos selectivos
a la demanda. Es tarea muy difícil, pero
para nada imposible.

Españoles más pobres
Los peores datos económicos reclaman una
política que combine austeridad y estímulos

M uchos han oído
hablar de la

partícula de Higgs pero
pocos saben lo que
significa. La verdad es
que no es fácil de
entender para alguien
no experto en Física de
Partículas Elementales,
hasta el punto de que se
convocó hace unos años
un concurso en Reino
Unido en busca de la
mejor explicación
accesible a los legos.
Baste decir que su
existencia es la única
posibilidad encontrada
hasta la fecha para
completar la llamada
Teoría Estándar de las
interacciones entre
partículas, una teoría
que permite explicar
todas las observaciones
experimentales
realizadas, pero que
sería inconsistente sin
la existencia de la
dichosa partícula.

Más en particular, no
entenderíamos en este
contexto algo tan
esencial como la masa
de las distintas
partículas existentes en
la naturaleza. Pero en
ciencia, las hipótesis
tienen que ser validadas
por la observación
empírica y, hasta el
momento, la hipótesis

de Higgs no había
pasado la exigente
prueba del experimento,
por lo que podía
tratarse de una bella
idea sin conexión con la
realidad.

L as condiciones de
consistencia de la

teoría determinan
prácticamente todas sus
propiedades excepto la
masa, y nos permiten
concluir que las señales
de su existencia pueden
fácilmente pasar
inadvertidas entre
multitud de señales
convencionales. En
resumidas cuentas, su
búsqueda entre los miles
de millones de
interacciones que tienen
lugar en los detectores

que las registran con
todo detalle es como la
de una aguja en un pajar,
pero sin saber a priori el
tamaño de la aguja.

D e ahí que se haya
movilizado el más

potente de todos los
instrumentos de
observación disponibles,
el acelerador LHC, del
Laboratorio Europeo de
Física de Partículas
(CERN). Después de
haber tomado datos
durante este año y
realizar un estudio
preliminar, los dos
equipos a cargo de los
detectores desvelaron
ayer que tienen indicios
que apuntan en la buena
dirección, aunque muy
lejos de ser concluyentes.

Podrían ser señales
de partículas de
Higgs generadas
en las colisiones
del acelerador o
podrían ser
fluctuaciones que
desaparezcan
cuando aumente la
estadística de
sucesos analizados.
Quizá en unos
meses tengamos la
respuesta, sea esta
positiva o negativa.
De momento el
suspense sigue.

EL ACENTO

Esperando a la partícula

EL ROTO

soledad calés
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vida&artes Detenida tras
hallarse muertos
a sus hijos

Chandler, nueva
luz sobre el genio
de la novela negra

Crece un 83% la
venta de la píldora
del día después

El Atlético
debe 215 millones
a Hacienda

La expectación no podía ser ma-
yor sobre un posible hallazgo
científico de esos que no van a
curar una enfermedad mañana
mismo ni van a solucionar el pro-
blema energético, pero que supo-
nen conocimiento profundo so-
bre cómo es la naturaleza, cómo
funciona el cosmos. El anuncio
de los últimos datos del gran ace-
lerador LHC sobre la búsqueda
del Higgs, la partícula clave que
falta por descubrir para explicar
el origen de la masa, en el gran
acelerador LHC, se había teñido
del color de gran acontecimiento
científico. Pero es un poco pron-
to para cantar victoria, advirtie-
ron los científicos ayer. “Les re-
cuerdo que estos son resultados
preliminares”, advirtió Rolf Heuer,
director del Laboratorio Euro-
peo de Física de Partículas
(CERN), junto a Ginebra, a un au-
ditorio lleno hasta la bandera pa-
ra escuchar, de primera mano,
los datos de los dos grandes de-
tectores, Atlas y CMS.

Los científicos han acotado
un rango de masa que puede te-
ner la famosa partícula de Higgs
(afinando hasta unos 125 giga-
electronvoltios, GeV), pero el
margen de error estadístico de
sus resultados, aunque muy pe-
queño en la vida cotidiana, es in-
cómodamente alto todavía en es-
ta ciencia ultraprecisa. “Se han
observado indicios incitantes en
ambos experimentos, aunque no
son suficientemente fuertes aún
para afirmar que es un hallaz-
go”, señaló el propio CERN.

Hubo aplausos al finalizar las
presentaciones, sin ambiente de
hallazgo definitivo, pero con mu-
cho interés y emoción, porque si

aún no se puede decir que el
Higgs esté firmemente agarrado,
los científicos creen que lo están
rozando con la punta de los de-
dos. “Es interesante, desde luego,
pero no concluyente”, comentó
Belén Gavela, catedrática de Físi-
ca Teórica de la Universidad Autó-
noma de Madrid (UAM) en la con-
ferencia inaugural del Instituto
de Física Teórica (CSIC-UAM)
que ayer retransmitió en directo
la presentación de resultados des-

de el CERN. Otro de los asistentes
a la reunión de Madrid, el premio
Nobel de Física David Gross, se
mostró mucho más entusiasma-
do con el anuncio, que considera
“más o menos descubrimiento”,
según comentó a EL PAÍS.

La opinión general es que muy
mala suerte habría que tener pa-
ra que los datos de ayer no se con-
firmasen en los próximos meses,
pero dentro del propio CERN co-
rre una cierta preocupación por

lo apresurado de la presentación,
ya que se podría haber esperado
un poco para tener más datos,
más seguridad, y evitar cualquier
riesgo de error en el anuncio del
descubrimiento, por minúsculo
que sea. Lo cierto es que los ru-
mores disparados en las últimas
semanas forzaron la situación
creando altas expectativas y ayer
fueron los propios científicos los
que pusieron las cosas en su sitio.

Lo que los físicos del LHC ha-
cen es analizar los efectos de bi-
llones de colisiones de partículas
que se producen en el acelera-
dor. El Higgs, cuya existencia es-
tá predicha teóricamente, no se
ve directamente en esas colisio-

nes porque, de producirse, se
desintegra inmediatamente en
otras partículas más ligeras. Los
científicos buscan en esos proce-
sos de desintegración captados
por los detectores la firma del
Higgs. Pero como solo se da muy
de vez en cuando, tiene que anali-
zar ingentes cantidades de coli-
siones. Los análisis permiten es-
timar la masa de la partícula.

“Hemos restringido la región
de masa más probable del Higgs

a entre 116 y 130 Gev”, explicó
ayer Fabiola Gianotti, portavoz
de Atlas. Es más, en las últimas
semanas, dijo, se han observado
indicios más concretos en torno a
125 GeV. “Puede ser algo o pue-
den ser fluctuaciones, no pode-
mos concluir nada aún”. Con
idéntica prudencia se explicó el
portavoz de CMS, Guido Tonelli:
“No podemos excluir la presencia
del Higgs entre 115 y 127 GeV”,
dijo, apuntando hacia 124 GeV. Pe-

ro la probabilidad de error es aún
alta para los físicos de partículas.

“En las ciencias duras, las cues-
tiones estadísticas se toman muy
en serio”, explica el físico Álvaro
de Rújula. “Se dice que hay indica-
ciones (evidencias en inglés, que
no es lo que suena en castellano)
cuando estadísticamente la pro-
babilidad de colarse es del 0,7% (3
sigmas en la jerga habitual). Des-
cubrimiento se reserva para una
probabilidad de 57 millonésimas

(5 sigmas)”. Los datos presenta-
dos ayer rondan los 2,5 a 3 sig-
mas. Para Gross, “en todo descu-
brimiento los primeros indicios
suelen ser inciertos” y expresa su
confianza: “Es muy probable que
el Higgs esté ahí, estos tíos [los
miles de científicos de Atlas y de
CMS] son muy sólidos”.

Esto de encontrar las cosas
por probabilidad puede parecer
raro. Si uno captura un nuevo pá-
jaro y lo puede meter en una jau-

la para estudiarlo, está claro que
lo ha descubierto. Pero si lo que
busca es un tipo de ave poco co-
rriente que solo pasa volando
muy de vez en cuando, en medio
de miles de diferentes pájaros to-
dos cruzando el cielo rapidísimo,
y el científico solo puede ver algu-
no durante un instante en vuelo,
tendrá que hacer muchísimas fo-
tos de las aves. En algunas pocas
puede aparecer uno de la rara es-
pecie que busca, si es que existe.

Así, para afirmar que lo ha descu-
bierto, tendrá que observar nume-
rosos sospechosos de la nueva es-
pecie y recurrir a la estadística
antes de cantar victoria. Los físi-
cos han visto ya algunos posibles
pájaros de la nueva especie, la par-
tícula de Higgs, pero no suficien-
tes aún para estar seguros.

El descubrimiento sería muy
importante porque la partícula
de Higgs demostraría que los físi-
cos han avanzado un nivel más

profundo en la compresión de có-
mo está hecho y cómo funciona
el universo en su nivel básico. Es
un gran paso en aquella búsque-
da científica que ha ido desvelan-
do que las cosas están hechas de
átomos, que los átomos están he-
chos de electrones y núcleos, y
que los núcleos están hechos de
partículas, a su vez formadas por
otras más elementales.

Pero con el Higgs ni termina
la investigación ni los físicos han
comprendido todo. “El descubri-
miento del bosón de Higgs signifi-
caría completar el esqueleto esen-
cial del modelo estándar de física
de partículas”, comenta Enrique
Álvarez, catedrático de la UAM.
“En cierto sentido implica el cie-
rre de una etapa y el comienzo de
otra ya, que sabemos que el mo-
delo estándar no es incompleto
al menos por dos razones: las ma-
sas de los neutrinos y la existen-
cia de materia oscura”. También
para Gross es a la vez un final y
un principio. “Es el inicio del fin
de la búsqueda del Higgs y el ini-
cio de su estudio profundo, por-
que ahora hay que investigar en
detalle sus características”.

Ahora los expertos tienen los
datos al día de los dos grandes
experimentos (Atlas y CMS) y
constatan que, seguramente, se
están acercando mucho al trofeo.
Tardarán todavía en confirmarlo
y, si tienen que poner fecha para
un resultado definitivo, apuntan
a mediados o finales de 2012.

“Las indicaciones de la existen-
cia del bosón de Higgs sugieren
dos cosas”, comenta De Rújula.
“La primera es que hay una insti-
tución europea —el CERN— que,
muy a pesar de la pérfida Albión,
funciona estupendamente desde
hace décadas. La segunda es que
los españoles contribuimos al
CERN, en proporción a nuestro
PIB, algo menos de un euro y me-
dio por cabeza por año. Dos bue-
nas lecciones para políticos de to-
da nacionalidad y despilfarrado-
ra índole”. En cuanto a los nuevos
datos presentados ayer por Atlas
y CMS, dice que “han visto la som-
bra del oso, pero no puede decir-
se que lo hayan ya cazado”.

Los físicos se acercan
a la partícula de Higgs
A Los científicos ven indicios de la existencia del elemento clave
para explicar el origen de la masa, pero aún no son definitivos
A El acelerador LHC necesitará meses para confirmar el hallazgo

Todos tenemos una idea intuitiva del con-
cepto de la masa de las cosas. Por ejem-
plo, un elefante tiene mucha más masa
que una hormiga. Pero, ¿cuál es el origen
de la masa de las cosas? Una primera
respuesta es simplemente que la masa de
un objeto es la suma de las masas de los
átomos de los que está compuesto. Un
elefante es mucho más masivo que una
hormiga porque contiene muchos más
átomos. Pero, ¿de dónde viene la masa de

los átomos? Al final la auténtica pregun-
ta es cuál es el origen de la masa de las
partículas elementales como los proto-
nes y los neutrones, constituyentes de los
átomos. Buena parte de esa masa se debe
a la interacción nuclear de dichas par-
tículas. Pero otra parte y, en general, la
masa del electrón y de todo el resto de
partículas elementales se debe a la miste-
riosa partícula de Higgs. O al menos eso
dice la teoría. ¿Qué es la partícula de
Higgs? Para entrever su significado hay
que recordar otra noción, también relati-
vamente familiar, la de campo de fuer-
zas. Nos suena cuando alguien nos habla

del campo magnético creado por un
imán a su alrededor. O del campo gravita-
torio terrestre, que nos atrae hacia el cen-
tro de la Tierra. La teoría nos dice que
aparte de estos y otros campos de fuerzas
existentes en la naturaleza, existe uno
muy peculiar, el campo de Higgs. Todo el
espacio está relleno de este campo con
un valor constante en el espacio. ¿Cuál es
el efecto físico de este campo? Las par-
tículas elementales, de las cuales están
hechas todas las cosas, cuando se mue-
ven en el espacio se ven frenadas al inte-
ractuar con este viscoso fondo formado
por el campo de Higgs. Este frenado, esa

inercia que sufren las partículas es su
masa. A primera vista parece algo hipoté-
tico y difícil de comprobar experimental-
mente. Sin embargo, este campo de Hi-
ggs, como todo objeto físico, está sujeto a
las leyes del mundo microscópico, las le-
yes de la mecánica cuántica. Y la mecáni-
ca cuántica nos dice que si existe un cam-
po, debe de existir asociado a una partícu-
la elemental. En el caso del campo elec-
tromagnético las partículas asociadas
son bien conocidas, son los fotones, que
son los constituyentes de la luz y de la
radiación electromagnética en general. A
la partícula asociada al campo de Higgs

se le llama Bosón de Higgs, en honor de
Peter Higgs, un físico británico que, jun-
to con otros colegas, propuso la existen-
cia de esta partícula en 1964. A pesar de
su importancia, el Bosón de Higgs es una
partícula extremadamente efímera. Una
vez producida se desintegra en una billo-
nésima de picosegundo (un picosegundo
es una billonésima de segundo). Bosones
de Higgs debieron de existir en abundan-
cia, en el origen del universo, en el mo-
mento del Big-Bang, hace unos 10.000 mi-
llones de años, pero desaparecieron en
su integridad (aunque no su efecto gene-
rador de la masa). Desde entonces pue-
den haber sido producidos esporádica-
mente en cataclismos estelares y posible-
mente también en el CERN, en Ginebra.
La razón de la dificultad de su produc-

ción es su alta masa que sabíamos hasta
ahora debía de ser al menos mayor que
115 veces la masa de un protón. El acele-
rador LHC (Large Hadron Collider) del
CERN (Centro Europeo de Física de Par-
tículas) es capaz de reproducir en el labo-
ratorio algunas de las condiciones del
Big-Bang 10.000 millones de años des-
pués. En un túnel subterráneo de 27 kiló-
metros de circunferencia, se hacen circu-

lar a velocidades cercanas a la de la luz
dos haces de protones en direcciones
opuestas y se les hace chocar en dos zo-
nas, donde están situados dos enormes
detectores de partículas denominados
ATLAS y CMS. Al chocar estos haces, el
LHC es capaz de concentrar una energía
equivalente a 7.000 veces la masa del pro-
tón en las zonas centrales de cada detec-
tor, más que suficiente para producir Bo-
sones de Higgs y detectarlos. El trabajo
de muchos centenares de físicos experi-
mentales de partículas e ingenieros, en-
tre los que se cuentan muchos físicos de
universidades (Madrid, Barcelona, Valen-
cia, Santander, Santiago, Oviedo) y cen-
tros de investigación españoles (CIE-
MAT, IFIC, IFAE, IFCA), han hecho posi-
ble este éxito singular. Todo parece indi-

car que dichos experimentos han encon-
trado los primeros indicios sólidos de la
existencia del Bosón de Higgs. Para con-
firmarlo habrá que esperar hasta finales
del año que viene, en el que se espera
triplicar el número de colisiones en el
LHC. Dicha confirmación significa ya un
gran triunfo para la física. Pero también
dejaría muchas preguntas por contestar,
como por ejemplo por qué la masa del
Bosón de Higgs es la que es. Todos espera-
mos que el LHC ayude a contestar mu-
chas de las nuevas preguntas planteadas
en los años próximos.

Luis E. Ibáñez. Catedrático del Departamento
de Física Teórica de la Universidad Autónoma de
Madrid y miembro del Instituto de Física Teórica
UAM/CSIC

E España, que es miembro del Laboratorio Europeo de Física
de Partículas (CERN) desde 1983, aporta un 8,9% del presupuesto
de dicho organismo (unos 1.000 millones de francos suizos
este año).

E La contribución de cada uno de los 20 países miembros del
CERN se determina en proporción a su PIB. España es el quinto
país, tras Alemania, Reino Unido, Francia e Italia. Además de la
aportación al presupuesto del laboratorio, varias universidades
e instituciones españolas hacen diferentes aportaciones
específicas a los experimentos del gran acelerador LHC.

E En la plantilla del CERN hay unos 100 investigadores españoles,
según datos del Centro Nacional de Física de Partículas, a los que
se suma otro centenar de investigadores asociados y estudiantes,
así como 342 usuarios externos que colaboran directamente
en los experimentos. En total, suman unos 550.

E El Instituto de Física Corpuscular (IFIC), en Valencia, el Instituto
de Microelectrónica de Barcelona, el Instituto de Física de Altas
Energías (Barcelona), la Universidad Autónoma de Madrid, el
Ciemat, el Instituto de Física de Cantabria, la Universidad de
Cantabria, la de Oviedo, la de Santiago de Compostela, la de
Barcelona y la Universidad Ramón Llul, así como el Instituto
Gallego de Física de Altas Energías, son instituciones
científicas que han participado en el desarrollo y
construcción de los experimentos del LHC.

E Unas 35 empresas españolas, tanto de ingeniería civil, de
ingeniería mecánica, de tecnologías de vacío y de baja temperatura
y de servicios han participado en la construcción del LHC.

El misterioso bosón

España en el LHC

sociedad culturasociedad deportes

La firma de la partícula
de Higgs en una simulación
por ordenador del detector
CMS, en las colisiones del
acelerador LHC. / cern / cms
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ANÁLISIS

Luis Ibáñez

El LHC puede reproducir
algunas de las condiciones
del Big Bang diez mil
millones de años después

“Es, más o menos,
un descubrimiento”,
considera el Nobel
David Gross

“Han visto la sombra
del oso pero aún no
lo han cazado”, dice
Álvaro de Rújula
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OPINIÓN

L os grandes acontecimien-
tos avanzan con pies de
paloma, señalaba Nietz-

sche. ¿Por qué son tan silencio-
sos, si no es porque atacan
nuestros prejuicios y denun-
cian nuestras miopías? Así ha
sucedido con las elecciones ru-
sas de este 4 de diciembre de
2011. La bofetada magistral
que infligen al partido presiden-
cial da inicio al declive de una
apariencia (“imitación”, dicen
los disidentes) de democracia y
al fracaso de las ilusiones que
ha alimentado.

Y, sin embargo, el año debía
de terminar en apoteosis para el
número uno de Rusia. Su estre-
lla brillaba en lo más alto. Había
conseguido los Juegos Olímpi-
cos, la Copa del Mundo de fút-

bol, estrellas hollywoodienses y
francesas debidamente remune-
radas corrían a celebrar su cum-
pleaños, el mundo de las lente-
juelas y de los poderosos son-
reía al petrozar. La apertura oto-
ñal del gasoducto del Báltico
con dirección a Alemania coro-
naba su control casi absoluto de
los recursos energéticos de la
Unión Europea. Merkel, Fillon y
Medvédev habían saludado jun-
tos ese dominio; un eje Moscú-
Berlín-París (en ese orden de
prelación), como subraya Imma-
nuel Wallenstein, profesor de
geopolítica en Yale.

Golpe doble: Putin se designa-
ba “candidato” elegido de oficio
a las presidenciales de 2012, con
la perspectiva asegurada de con-
servar el Kremlin hasta 2024 y

de alcanzar un récord de longe-
vidad soviética. Golpe triple: el
Premio Confucio. Este contra-
premio Nobel de la Paz madura-
do por la China comunista para
fastidiar a Liu Xiabo (laureado
con el verdadero Premio Nobel,
que sigue encarcelado), ha sido
concedido este año al amigo ru-
so. Los “considerandos” le consa-
gran (sic) héroe de la resistencia
a las intervenciones occidenta-
les en Libia, campeón del veto a
toda sanción de la ONU a su
cómplice de asesinatos en masa,
Assad el sirio, last but not least:
modelo de la lucha “antiterroris-
ta”, versión poscomunista, es de-
cir, más de 200.000 chechenos
muertos sobre una población de
menos de un millón de habitan-
tes… Incontestado en Europa,

autócrata permanente en Mos-
cú, matarife en el Cáucaso, com-
padre planetario (con los chi-
nos) de todos los déspotas de tur-
no, desde Irán a Corea del Nor-
te, Vladímir Vladimirovich leía
su porvenir de color rosa.

Antes del desafío de las elec-
ciones del 4 de diciembre, el pro-
yecto “eurasiático” del Kremlin
parecía un vencedor infalible.
Contra la Alianza atlántica, de-
signada siempre enemigo núme-
ro uno de la sacrosanta Rusia,
contra la “ilusión” de los dere-
chos del hombre, el nuevo blo-
que Confucio Pekín-Moscú se
mostraba estable y seguro de sí.
El Kremlin erizaba de misiles
sus fronteras con Europa, hacía
crujir a sus inmediatos vecinos,
 Pasa a la página siguiente

L o peor que podría ocurrir
a los socialistas sería des-
pachar la pérdida de más

de cuatro millones de votos con
los manidos argumentos de que
la culpa la tiene el contexto eco-
nómico-social de los últimos
años, que aquí no ha pasado na-
da y que no se han sabido comu-
nicar las políticas. La crisis ha
sido y es muy severa, pero tam-
bién han pasado muchas cosas,
como por ejemplo que los ciuda-
danos han percibido con nitidez
la mala gestión de la recesión.
No nos engañemos: cuando ha-
blamos de mala gestión habla-
mos de mala política stricto sen-
su. Como malo ha sido negarse a
impulsar las reformas necesa-
rias en materia financiera, fiscal
y de mercado de trabajo, o no
decirle a la gente la verdad de lo
que pasaba, o no poner en prácti-
ca aquellas políticas que nos ha-
brían protegido de los peligros
de los que el Gobierno ya estaba
avisado.

No, el contexto social y econó-
mico no explica nada por sí solo
puesto que no es independiente
de las prácticas discursivas que
lo construyen. Se ha impuesto la
fe ciega, y sin fundamento, en
una política que ha pretendido
forzar estérilmente la tozuda
realidad económica. No se ha
buscado y aplicado una política
ajustada a la realidad, protecto-
ra del trabajo de los jóvenes y,
en general, de mejora de la eco-
nomía. Eso, quizá, hubiese llega-
do a amplias capas del electora-
do. La pérdida de contacto con
la realidad nos lleva ahora, barri-
dos por los electores, a llorar
por los rincones. El PSOE no ha
sido capaz de estructurar un dis-
curso que combinase solidari-
dad, justicia y responsabilidad,
un relato que se enhebrase con
la dura realidad de una sociedad
sin expectativas de futuro y de
mejor vida. Es la parte de la so-
ciedad que ahora le ha dado la
espalda en las urnas.

El PSOE tiene que defender
la honradez y la verdad en la
política. No hay otro camino pa-

ra recuperar la credibilidad an-
te el ciudadano. Si el socialismo
es honradez, lo primero que se
debe hacer es honrar las deu-
das. De ahí que, a menos que el
gasto público lo sea en inver-
sión, es necesario no gastar lo
que no se tiene a fin de no au-
mentar la deuda y echar sobre
los lomos de nuestros hijos y nie-
tos unos fardos que comprome-
ten su futuro y el del país. No
está de más recordar que cual-
quier economista serio siempre
empieza su razonamiento con la
frase “para un nivel dado de ren-
ta… etcétera”, porque sabe que
la restricción presupuestaria,
ese “nivel dado de renta”, es el
límite que no puede franquear y
al que tiene que sujetarse cual-
quier cálculo económico. La eco-
nomía impone límites que el
buen político nunca puede vio-
lar impunemente.

Pero, además de gestionar el
gasto público de forma responsa-

ble, la propuesta socialdemócra-
ta debe diferenciarse tanto del
discurso conservador como del
liberal. Debe acentuar la solida-
ridad y perseguir la justicia, bus-
cando no ya el Estado de bienes-
tar, sino el Estado de justicia. De-
be privilegiar una política impo-
sitiva a favor de una distribu-
ción más equitativa de la carga
fiscal frente a la crisis. Aspecto
este que, sin embargo, entró a
formar parte del relato socialde-
mócrata demasiado tarde y de-
masiado débilmente durante la
campaña electoral.

Las consecuencias están a la
vista en términos de votos perdi-
dos. Menos obvio resulta la esca-
sa credibilidad del Gobierno sa-
liente, y el modo en que ha infec-
tado y contaminado a todo el
proyecto socialista y al PSOE. Se-
ría bueno que la dirección que
ahora ha salido, y sobre todo la
entrante, abandonasen su urna
de cristal, se diesen una vuelta

por el mundo y comprobasen su
profunda transformación. Eso
les ayudaría a entender por qué
las siglas ya no venden, por qué
los viejos militantes emprenden
el resignado camino hacia sus
cuarteles de invierno, por qué
emergen nuevas fuerzas de iz-
quierda, con jóvenes dirigentes,
pero más maduras y responsa-
bles en sus contenidos políticos.

El PSOE corre el riesgo de
quedar reducido a la irrelevan-
cia política en los próximos
años. Para evitarlo debe, prime-
ro, recuperar la reputación polí-
tica como partido maduro y ca-
paz de asumir responsabilida-
des por lo ocurrido. Segundo, es-
to pasa por la dimisión del se-
cretario general y de su ejecuti-
va. Así ocurrió en las elecciones
de 2000 y así debería ocurrir
ahora. Siquiera por higiene de-
mocrática. Tercero, debe poner-
se a la escucha de lo que pide la
sociedad española, los simpati-
zantes y su militancia. Cuarto,
llevar adelante el congreso pre-
visto para febrero buscando un
nuevo liderazgo político, lo que
obliga a combatir la endogamia
orgánica, hacer más transparen-
tes los procedimientos internos
y fomentar la participación de
la militancia y de los simpati-
zantes.

Si el PSOE no quiere pasar a
ser un epifenómeno político de
la futura historia de España de-
berá construir un discurso pú-
blico que sirva de referencia co-
mún a unos actores políticos de
procedencia social amplia para
que se impliquen en el proyec-
to socialdemócrata. ¡Ah! y debe-
rá desenmascarar lo que indu-
dablemente hará el Gobierno
del PP: parapetar sus cortes so-
ciales y su política de austeri-
dad ultraconservadora tras los
acuerdos de Bruselas en busca
de coartadas.

Manuel Sanchis i Marco, profesor
de la Universidad de Valencia, es secre-
tario de Economía y Empleo de la
Comisión Ejecutiva Municipal PSPV-
PSOE de la ciudad de Valencia.

Rusia, el final de la embriaguez

Recuperar el sentido de la realidad

André
Glucksmann
El partido de Putin
se ha visto degradado
como el de “ladrones
y tramposos”. La
corrupción reina

manuel
sanchis i marco
El PSOE no ha sabido
estructurar un discurso
que combinase
solidaridad, justicia
y responsabilidad
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Detenida tras
hallarse muertos
a sus hijos

Chandler, nueva
luz sobre el genio
de la novela negra

Crece un 83% la
venta de la píldora
del día después

El Atlético
debe 215 millones
a Hacienda

La expectación no podía ser ma-
yor sobre un posible hallazgo
científico de esos que no van a
curar una enfermedad mañana
mismo ni van a solucionar el pro-
blema energético, pero que supo-
nen conocimiento profundo so-
bre cómo es la naturaleza, cómo
funciona el cosmos. El anuncio
de los últimos datos del gran ace-
lerador LHC sobre la búsqueda
del Higgs, la partícula clave que
falta por descubrir para explicar
el origen de la masa, en el gran
acelerador LHC, se había teñido
del color de gran acontecimiento
científico. Pero es un poco pron-
to para cantar victoria, advirtie-
ron los científicos ayer. “Les re-
cuerdo que estos son resultados
preliminares”, advirtió Rolf Heuer,
director del Laboratorio Euro-
peo de Física de Partículas
(CERN), junto a Ginebra, a un au-
ditorio lleno hasta la bandera pa-
ra escuchar, de primera mano,
los datos de los dos grandes de-
tectores, Atlas y CMS.

Los científicos han acotado
un rango de masa que puede te-
ner la famosa partícula de Higgs
(afinando hasta unos 125 giga-
electronvoltios, GeV), pero el
margen de error estadístico de
sus resultados, aunque muy pe-
queño en la vida cotidiana, es in-
cómodamente alto todavía en es-
ta ciencia ultraprecisa. “Se han
observado indicios incitantes en
ambos experimentos, aunque no
son suficientemente fuertes aún
para afirmar que es un hallaz-
go”, señaló el propio CERN.

Hubo aplausos al finalizar las
presentaciones, sin ambiente de
hallazgo definitivo, pero con mu-
cho interés y emoción, porque si

aún no se puede decir que el
Higgs esté firmemente agarrado,
los científicos creen que lo están
rozando con la punta de los de-
dos. “Es interesante, desde luego,
pero no concluyente”, comentó
Belén Gavela, catedrática de Físi-
ca Teórica de la Universidad Autó-
noma de Madrid (UAM) en la con-
ferencia inaugural del Instituto
de Física Teórica (CSIC-UAM)
que ayer retransmitió en directo
la presentación de resultados des-

de el CERN. Otro de los asistentes
a la reunión de Madrid, el premio
Nobel de Física David Gross, se
mostró mucho más entusiasma-
do con el anuncio, que considera
“más o menos descubrimiento”,
según comentó a EL PAÍS.

La opinión general es que muy
mala suerte habría que tener pa-
ra que los datos de ayer no se con-
firmasen en los próximos meses,
pero dentro del propio CERN co-
rre una cierta preocupación por

lo apresurado de la presentación,
ya que se podría haber esperado
un poco para tener más datos,
más seguridad, y evitar cualquier
riesgo de error en el anuncio del
descubrimiento, por minúsculo
que sea. Lo cierto es que los ru-
mores disparados en las últimas
semanas forzaron la situación
creando altas expectativas y ayer
fueron los propios científicos los
que pusieron las cosas en su sitio.

Lo que los físicos del LHC ha-
cen es analizar los efectos de bi-
llones de colisiones de partículas
que se producen en el acelera-
dor. El Higgs, cuya existencia es-
tá predicha teóricamente, no se
ve directamente en esas colisio-

nes porque, de producirse, se
desintegra inmediatamente en
otras partículas más ligeras. Los
científicos buscan en esos proce-
sos de desintegración captados
por los detectores la firma del
Higgs. Pero como solo se da muy
de vez en cuando, tiene que anali-
zar ingentes cantidades de coli-
siones. Los análisis permiten es-
timar la masa de la partícula.

“Hemos restringido la región
de masa más probable del Higgs

a entre 116 y 130 Gev”, explicó
ayer Fabiola Gianotti, portavoz
de Atlas. Es más, en las últimas
semanas, dijo, se han observado
indicios más concretos en torno a
125 GeV. “Puede ser algo o pue-
den ser fluctuaciones, no pode-
mos concluir nada aún”. Con
idéntica prudencia se explicó el
portavoz de CMS, Guido Tonelli:
“No podemos excluir la presencia
del Higgs entre 115 y 127 GeV”,
dijo, apuntando hacia 124 GeV. Pe-

ro la probabilidad de error es aún
alta para los físicos de partículas.

“En las ciencias duras, las cues-
tiones estadísticas se toman muy
en serio”, explica el físico Álvaro
de Rújula. “Se dice que hay indica-
ciones (evidencias en inglés, que
no es lo que suena en castellano)
cuando estadísticamente la pro-
babilidad de colarse es del 0,7% (3
sigmas en la jerga habitual). Des-
cubrimiento se reserva para una
probabilidad de 57 millonésimas

(5 sigmas)”. Los datos presenta-
dos ayer rondan los 2,5 a 3 sig-
mas. Para Gross, “en todo descu-
brimiento los primeros indicios
suelen ser inciertos” y expresa su
confianza: “Es muy probable que
el Higgs esté ahí, estos tíos [los
miles de científicos de Atlas y de
CMS] son muy sólidos”.

Esto de encontrar las cosas
por probabilidad puede parecer
raro. Si uno captura un nuevo pá-
jaro y lo puede meter en una jau-

la para estudiarlo, está claro que
lo ha descubierto. Pero si lo que
busca es un tipo de ave poco co-
rriente que solo pasa volando
muy de vez en cuando, en medio
de miles de diferentes pájaros to-
dos cruzando el cielo rapidísimo,
y el científico solo puede ver algu-
no durante un instante en vuelo,
tendrá que hacer muchísimas fo-
tos de las aves. En algunas pocas
puede aparecer uno de la rara es-
pecie que busca, si es que existe.

Así, para afirmar que lo ha descu-
bierto, tendrá que observar nume-
rosos sospechosos de la nueva es-
pecie y recurrir a la estadística
antes de cantar victoria. Los físi-
cos han visto ya algunos posibles
pájaros de la nueva especie, la par-
tícula de Higgs, pero no suficien-
tes aún para estar seguros.

El descubrimiento sería muy
importante porque la partícula
de Higgs demostraría que los físi-
cos han avanzado un nivel más

profundo en la compresión de có-
mo está hecho y cómo funciona
el universo en su nivel básico. Es
un gran paso en aquella búsque-
da científica que ha ido desvelan-
do que las cosas están hechas de
átomos, que los átomos están he-
chos de electrones y núcleos, y
que los núcleos están hechos de
partículas, a su vez formadas por
otras más elementales.

Pero con el Higgs ni termina
la investigación ni los físicos han
comprendido todo. “El descubri-
miento del bosón de Higgs signifi-
caría completar el esqueleto esen-
cial del modelo estándar de física
de partículas”, comenta Enrique
Álvarez, catedrático de la UAM.
“En cierto sentido implica el cie-
rre de una etapa y el comienzo de
otra ya, que sabemos que el mo-
delo estándar no es incompleto
al menos por dos razones: las ma-
sas de los neutrinos y la existen-
cia de materia oscura”. También
para Gross es a la vez un final y
un principio. “Es el inicio del fin
de la búsqueda del Higgs y el ini-
cio de su estudio profundo, por-
que ahora hay que investigar en
detalle sus características”.

Ahora los expertos tienen los
datos al día de los dos grandes
experimentos (Atlas y CMS) y
constatan que, seguramente, se
están acercando mucho al trofeo.
Tardarán todavía en confirmarlo
y, si tienen que poner fecha para
un resultado definitivo, apuntan
a mediados o finales de 2012.

“Las indicaciones de la existen-
cia del bosón de Higgs sugieren
dos cosas”, comenta De Rújula.
“La primera es que hay una insti-
tución europea —el CERN— que,
muy a pesar de la pérfida Albión,
funciona estupendamente desde
hace décadas. La segunda es que
los españoles contribuimos al
CERN, en proporción a nuestro
PIB, algo menos de un euro y me-
dio por cabeza por año. Dos bue-
nas lecciones para políticos de to-
da nacionalidad y despilfarrado-
ra índole”. En cuanto a los nuevos
datos presentados ayer por Atlas
y CMS, dice que “han visto la som-
bra del oso, pero no puede decir-
se que lo hayan ya cazado”.

Los físicos se acercan
a la partícula de Higgs
A Los científicos ven indicios de la existencia del elemento clave
para explicar el origen de la masa, pero aún no son definitivos
A El acelerador LHC necesitará meses para confirmar el hallazgo

Todos tenemos una idea intuitiva del con-
cepto de la masa de las cosas. Por ejem-
plo, un elefante tiene mucha más masa
que una hormiga. Pero, ¿cuál es el origen
de la masa de las cosas? Una primera
respuesta es simplemente que la masa de
un objeto es la suma de las masas de los
átomos de los que está compuesto. Un
elefante es mucho más masivo que una
hormiga porque contiene muchos más
átomos. Pero, ¿de dónde viene la masa de

los átomos? Al final la auténtica pregun-
ta es cuál es el origen de la masa de las
partículas elementales como los proto-
nes y los neutrones, constituyentes de los
átomos. Buena parte de esa masa se debe
a la interacción nuclear de dichas par-
tículas. Pero otra parte y, en general, la
masa del electrón y de todo el resto de
partículas elementales se debe a la miste-
riosa partícula de Higgs. O al menos eso
dice la teoría. ¿Qué es la partícula de
Higgs? Para entrever su significado hay
que recordar otra noción, también relati-
vamente familiar, la de campo de fuer-
zas. Nos suena cuando alguien nos habla

del campo magnético creado por un
imán a su alrededor. O del campo gravita-
torio terrestre, que nos atrae hacia el cen-
tro de la Tierra. La teoría nos dice que
aparte de estos y otros campos de fuerzas
existentes en la naturaleza, existe uno
muy peculiar, el campo de Higgs. Todo el
espacio está relleno de este campo con
un valor constante en el espacio. ¿Cuál es
el efecto físico de este campo? Las par-
tículas elementales, de las cuales están
hechas todas las cosas, cuando se mue-
ven en el espacio se ven frenadas al inte-
ractuar con este viscoso fondo formado
por el campo de Higgs. Este frenado, esa

inercia que sufren las partículas es su
masa. A primera vista parece algo hipoté-
tico y difícil de comprobar experimental-
mente. Sin embargo, este campo de Hi-
ggs, como todo objeto físico, está sujeto a
las leyes del mundo microscópico, las le-
yes de la mecánica cuántica. Y la mecáni-
ca cuántica nos dice que si existe un cam-
po, debe de existir asociado a una partícu-
la elemental. En el caso del campo elec-
tromagnético las partículas asociadas
son bien conocidas, son los fotones, que
son los constituyentes de la luz y de la
radiación electromagnética en general. A
la partícula asociada al campo de Higgs

se le llama Bosón de Higgs, en honor de
Peter Higgs, un físico británico que, jun-
to con otros colegas, propuso la existen-
cia de esta partícula en 1964. A pesar de
su importancia, el Bosón de Higgs es una
partícula extremadamente efímera. Una
vez producida se desintegra en una billo-
nésima de picosegundo (un picosegundo
es una billonésima de segundo). Bosones
de Higgs debieron de existir en abundan-
cia, en el origen del universo, en el mo-
mento del Big-Bang, hace unos 10.000 mi-
llones de años, pero desaparecieron en
su integridad (aunque no su efecto gene-
rador de la masa). Desde entonces pue-
den haber sido producidos esporádica-
mente en cataclismos estelares y posible-
mente también en el CERN, en Ginebra.
La razón de la dificultad de su produc-

ción es su alta masa que sabíamos hasta
ahora debía de ser al menos mayor que
115 veces la masa de un protón. El acele-
rador LHC (Large Hadron Collider) del
CERN (Centro Europeo de Física de Par-
tículas) es capaz de reproducir en el labo-
ratorio algunas de las condiciones del
Big-Bang 10.000 millones de años des-
pués. En un túnel subterráneo de 27 kiló-
metros de circunferencia, se hacen circu-

lar a velocidades cercanas a la de la luz
dos haces de protones en direcciones
opuestas y se les hace chocar en dos zo-
nas, donde están situados dos enormes
detectores de partículas denominados
ATLAS y CMS. Al chocar estos haces, el
LHC es capaz de concentrar una energía
equivalente a 7.000 veces la masa del pro-
tón en las zonas centrales de cada detec-
tor, más que suficiente para producir Bo-
sones de Higgs y detectarlos. El trabajo
de muchos centenares de físicos experi-
mentales de partículas e ingenieros, en-
tre los que se cuentan muchos físicos de
universidades (Madrid, Barcelona, Valen-
cia, Santander, Santiago, Oviedo) y cen-
tros de investigación españoles (CIE-
MAT, IFIC, IFAE, IFCA), han hecho posi-
ble este éxito singular. Todo parece indi-

car que dichos experimentos han encon-
trado los primeros indicios sólidos de la
existencia del Bosón de Higgs. Para con-
firmarlo habrá que esperar hasta finales
del año que viene, en el que se espera
triplicar el número de colisiones en el
LHC. Dicha confirmación significa ya un
gran triunfo para la física. Pero también
dejaría muchas preguntas por contestar,
como por ejemplo por qué la masa del
Bosón de Higgs es la que es. Todos espera-
mos que el LHC ayude a contestar mu-
chas de las nuevas preguntas planteadas
en los años próximos.

Luis E. Ibáñez. Catedrático del Departamento
de Física Teórica de la Universidad Autónoma de
Madrid y miembro del Instituto de Física Teórica
UAM/CSIC

E España, que es miembro del Laboratorio Europeo de Física
de Partículas (CERN) desde 1983, aporta un 8,9% del presupuesto
de dicho organismo (unos 1.000 millones de francos suizos
este año).

E La contribución de cada uno de los 20 países miembros del
CERN se determina en proporción a su PIB. España es el quinto
país, tras Alemania, Reino Unido, Francia e Italia. Además de la
aportación al presupuesto del laboratorio, varias universidades
e instituciones españolas hacen diferentes aportaciones
específicas a los experimentos del gran acelerador LHC.

E En la plantilla del CERN hay unos 100 investigadores españoles,
según datos del Centro Nacional de Física de Partículas, a los que
se suma otro centenar de investigadores asociados y estudiantes,
así como 342 usuarios externos que colaboran directamente
en los experimentos. En total, suman unos 550.

E El Instituto de Física Corpuscular (IFIC), en Valencia, el Instituto
de Microelectrónica de Barcelona, el Instituto de Física de Altas
Energías (Barcelona), la Universidad Autónoma de Madrid, el
Ciemat, el Instituto de Física de Cantabria, la Universidad de
Cantabria, la de Oviedo, la de Santiago de Compostela, la de
Barcelona y la Universidad Ramón Llul, así como el Instituto
Gallego de Física de Altas Energías, son instituciones
científicas que han participado en el desarrollo y
construcción de los experimentos del LHC.

E Unas 35 empresas españolas, tanto de ingeniería civil, de
ingeniería mecánica, de tecnologías de vacío y de baja temperatura
y de servicios han participado en la construcción del LHC.

El misterioso bosón

España en el LHC

sociedad culturasociedad deportes

La firma de la partícula
de Higgs en una simulación
por ordenador del detector
CMS, en las colisiones del
acelerador LHC. / cern / cms

ALICIA RIVERA

ANÁLISIS

Luis Ibáñez

El LHC puede reproducir
algunas de las condiciones
del Big Bang diez mil
millones de años después

“Es, más o menos,
un descubrimiento”,
considera el Nobel
David Gross

“Han visto la sombra
del oso pero aún no
lo han cazado”, dice
Álvaro de Rújula
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OPINIÓN

CON LA afirmación de que resulta vital
para Reino Unido permanecer dentro de
la Unión Europea, David Cameron puede
haber aclarado en los Comunes sus va-
guedades tras la cumbre de la UE, que
alentaron las especulaciones sobre la po-
sibilidad de que Londres contemplara un
futuro cercano fuera del bloque de 27
naciones. Pero lo que el primer ministro
británico no ha disipado en Westminster
es la espesa niebla interpuesta entre el
partido conservador y sus socios minori-
tarios de coalición, los liberales-demócra-
tas de Nick Clegg, a propósito del veto de
Cameron en Bruselas.

Es improbable que pese a las amargas
quejas de Clegg, ausente del Parlamento
durante el discurso del jefe del Gobierno,
el rifirrafe socave irreparablemente la
alianza gobernante, con año y medio de
vida. El matrimonio de conveniencia, que
no por afinidad, entre conservadores y li-
berales se formalizó básicamente para
afrontar con autoridad las enormes difi-
cultades económicas de Reino Unido. Y
ese sigue siendo el argumento principal
de por qué su colapso no conviene al país.
En las declaraciones de Clegg sobre los
desastres que acarrearía la ruptura de la
coalición anida, además, la presunción de
que unas elecciones anticipadas llevarían
a la total irrelevancia a su partido, un eter-
no perdedor. En poco más de un año, los
liberales han reducido a la mitad sus ex-
pectativas de voto, entregando cada uno
de sus baluartes preelectorales a la voraci-
dad política de sus socios conservadores.

El plante de David Cameron en la cum-
bre, teóricamente para proteger a su po-
derosa industria financiera de mayores
intromisiones de Bruselas, fue forzado
por el peso de sus parlamentarios profun-
damente euroescépticos, los mismos que
le jaleaban el lunes. Su profesión de fe
europeísta en Westminster —“estamos
en la UE y queremos seguir estando”—
forma parte de un contorsionismo políti-
co en el que coexisten declaraciones se-
mejantes con un consolidado ideario tory
que no cree que los intereses británicos
estén mejor defendidos por su presencia
en la UE y que busca una renegociación
de los poderes de Bruselas y un referén-
dum sobre la misma pertenencia a la
Unión.

La decisión del primer ministro vetan-
do un cambio del tratado de la UE puede
resultarle útil con vistas a la galería, y
hasta resulta coherente y casi inevitable
en el contexto de unas relaciones, las de
Londres y Bruselas, marcadas histórica-
mente por la desconfianza. Pero, amén
de manifestar una clara incompetencia
negociadora, perjudica a Reino Unido,
aislado una vez más y cada vez más en el
club al que pertenece desde 1973. En cual-
quier caso, el de Cameron es un gesto
inútil. Un veto tiene sentido si con él se
impide que otros adopten medidas que a
uno le disgustan. No es el caso. La Unión
Europea, a 26 en lugar de a 27, sigue
adelante con lo acordado en una cumbre
por lo demás mucho menos concluyente
de lo que Merkel y Sarkozy pretenden.

Marejada británica
El veto de Cameron en Bruselas sacude la

alianza gobernante de conservadores y liberales

LA RENTA per capita de los españoles se ha
seguido degradando en 2010 en relación
a sí misma, pero también, y esto es aún
más preocupante, respecto de la media
europea. En 2010, según los datos de
Eurostat publicados ayer, se situó ocho
puntos por debajo de la media de los 17
países de la eurozona y exactamente en
el promedio de los 27 de la UE. Al inicio
de la crisis, en 2007, la riqueza per capita
había convergido al alza, al situarse en el
105% y aún mantuvo el año siguiente un
resultado superior al promedio, el 103%.
Solo Grecia e Italia han exhibido peor
recorrido. Por un lado, los países más
prósperos resisten mejor. Por otro, los
recién llegados del Este han aprovechado
bien las ayudas europeas y los incentivos
a su modernización.

Las explicaciones del específico retra-
so de la economía española (que, sin em-
bargo, no anula los enormes progresos
en convergencia registrados desde que
se incorporó a la Europa comunitaria en
1986) son evidentes: la enorme tasa dife-
rencial de paro y la brutal contracción
del sector de la construcción, otrora mo-
tor del crecimiento. Al mismo tiempo, los
servicios de estudios que realizan predic-
ciones sobre la economía española pes-

puntean los anticipos de estancamiento
para este año y de recesión para parte del
2012 que ya dibujaron la OCDE y el FMI,
con las consiguientes dificultades para
cumplir los objetivos de reducción del
déficit público hasta el 6% y el 4,4%, res-
pectivamente. Lo peor es que los exper-
tos prevén que la destrucción de empleo
continuará en 2012 y que la tasa de paro
superará el 22%.

La virtualidad de estos sombríos da-
tos estriba en enmarcar el escenario so-
bre el que debe actuar la política econó-
mica del próximo Gobierno. Al igual que
el Ejecutivo cesante, se enfrentará a una
compleja cuadratura del círculo, debien-
do al mismo tiempo sanear las finanzas
públicas, para lo que resulta indispensa-
ble reducir el déficit y relanzar el creci-
miento. Para ello conviene aumentar el
gasto productivo y la inversión pública.
Si es cierto que ambas recetas son contra-
dictorias entre sí, también lo es que algu-
nos Gobiernos, como el del nuevo primer
ministro italiano, Mario Monti, tratan de
conciliarlas mediante una seria apuesta
por la austeridad en todo gasto prescindi-
ble, compatible con estímulos selectivos
a la demanda. Es tarea muy difícil, pero
para nada imposible.

Españoles más pobres
Los peores datos económicos reclaman una
política que combine austeridad y estímulos

M uchos han oído
hablar de la

partícula de Higgs pero
pocos saben lo que
significa. La verdad es
que no es fácil de
entender para alguien
no experto en Física de
Partículas Elementales,
hasta el punto de que se
convocó hace unos años
un concurso en Reino
Unido en busca de la
mejor explicación
accesible a los legos.
Baste decir que su
existencia es la única
posibilidad encontrada
hasta la fecha para
completar la llamada
Teoría Estándar de las
interacciones entre
partículas, una teoría
que permite explicar
todas las observaciones
experimentales
realizadas, pero que
sería inconsistente sin
la existencia de la
dichosa partícula.

Más en particular, no
entenderíamos en este
contexto algo tan
esencial como la masa
de las distintas
partículas existentes en
la naturaleza. Pero en
ciencia, las hipótesis
tienen que ser validadas
por la observación
empírica y, hasta el
momento, la hipótesis

de Higgs no había
pasado la exigente
prueba del experimento,
por lo que podía
tratarse de una bella
idea sin conexión con la
realidad.

L as condiciones de
consistencia de la

teoría determinan
prácticamente todas sus
propiedades excepto la
masa, y nos permiten
concluir que las señales
de su existencia pueden
fácilmente pasar
inadvertidas entre
multitud de señales
convencionales. En
resumidas cuentas, su
búsqueda entre los miles
de millones de
interacciones que tienen
lugar en los detectores

que las registran con
todo detalle es como la
de una aguja en un pajar,
pero sin saber a priori el
tamaño de la aguja.

D e ahí que se haya
movilizado el más

potente de todos los
instrumentos de
observación disponibles,
el acelerador LHC, del
Laboratorio Europeo de
Física de Partículas
(CERN). Después de
haber tomado datos
durante este año y
realizar un estudio
preliminar, los dos
equipos a cargo de los
detectores desvelaron
ayer que tienen indicios
que apuntan en la buena
dirección, aunque muy
lejos de ser concluyentes.

Podrían ser señales
de partículas de
Higgs generadas
en las colisiones
del acelerador o
podrían ser
fluctuaciones que
desaparezcan
cuando aumente la
estadística de
sucesos analizados.
Quizá en unos
meses tengamos la
respuesta, sea esta
positiva o negativa.
De momento el
suspense sigue.

EL ACENTO

Esperando a la partícula

EL ROTO

soledad calés
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